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Los vecinos dicen estar 
hartos de la situación de 
insalubridad y temen 
nuevas ocupaciones:  
«El otro día evitamos el 
acceso a un dúplex vacío» 
PEDRO NAVARRO

 
MURCIA. Quien no tiene un techo 
bajo el que cobijarse, se refugia 
dónde puede. Esta máxima no solo 
es una evidencia, sino casi una ley 
de vida. A falta de otra alternativa 
habitacional, el desalojo de un en-
clave chabolista, como el ocurri-
do hace meses en La Fica o el que 
tuvo lugar hace unos días bajo el 
puente de la autovía en El Male-
cón, acaba irremediablemente con 
la aparición o el crecimiento de 
nuevos enclaves de este tipo. La 
pedanía murciana de Santiago y 
Zaraíche alberga desde hace alre-
dedor de un año un núcleo de in-
fraviviendas, que han acabado por 
generar inquietud entre los veci-
nos de los edificios colindantes. 

Son dos los inmuebles abando-
nados en los que moran actual-
mente, como okupas, unas dos do-
cenas de jóvenes de origen mayo-
ritariamente inmigrante. Se en-
cuentran estos ubicados en el en-
torno de la avenida de Santiago. 
Entre 15 y 20 personas, con un alto 
nivel de rotación, lo hacen en una 
vivienda localizada al pie de esta 
misma vía –junto al cruce con la 
calle Morunos– y que se halla co-
nectada con una nave anexa, se-
gún explica el presidente de la Jun-

ta Municipal de la pedanía, Fran-
cisco José Ludeña. Entre dos y tres 
personas más –acompañadas de 
«varios perros problemáticos», in-
dica Ludeña– habitan otra vieja 
casa de huerta ubicada al otro lado 
de la misma avenida, aunque un 
área menos expuesta a las mira-
das de los transeúntes. 

Reconocen los residentes de la 
zona que no se han producido con-
ductas violentas en relación a los 
ocupantes de estas infraviviendas, 
pero sí denuncian ciertos proble-
mas de convivencia derivados de 
un estilo de vida un tanto «anár-
quico», según señalan varios ve-
cinos. Este se traduce, primera-
mente, en unas graves condicio-

nes de insalubridad, además de 
una mala imagen viaria y la pre-
sencia de malos olores o el riesgo 
de la aparición de posibles plagas. 
«El entorno, a veces parece un es-
tercolero; tiran los restos de comi-
da en cualquier sitio, muchas veces 
sin bolsa», explica indignada Ele-
na, propietaria de un centro de ‘fit-

ness’ localizado en esta área. Ejem-
plo de ello son las montañas de ba-
sura que se acumulan en el espa-
cio existente entre la primera casa 
y la nave colindante. Estas defi-
cientes condiciones de vida han 
generado, incluso, esta semana un 
incendio en el interior del inmue-
ble ante el que tuvieron que actuar 
Bomberos y Policía Local.  

A estas quejas se unen otras vin-
culadas a conductas molestas o in-
decorosas, que van desde el con-
sumo de estupefacientes en la vía 
pública a los ruidos a deshoras o  
a las peleas entre ocupantes, in-
cluso en plena vía pública. «En esa 
esquina, sorprendimos a uno de 
ellos masturbándose», subraya 

Carmen, vecina de la calle Moru-
nos. A estas circunstancias se su-
man los pequeños hurtos que se 
vienen cometiendo en comercios 
de la zona por parte de los jóvenes 
vinculados a estas viviendas. 

«A mí me han robado algún que 
otro paquete de tabaco hasta en 
tres ocasiones; los cogen y salen 
corriendo», explica Cristina, que 
regenta un estanco próximo. Algo 
parecido ocurre en la cercana fru-
tería La Cañada. «Si descargo un 
camión, tengo que estar atento 
porque siempre desaparecen pie-
zas; también me han quitado pro-
ductos de la tienda; un policía sor-
prendió a uno tras marcharse con 
una pastilla de chocolate y un bote 
de refresco», señala con buen hu-
mor y cierta comprensión Pepe, 
su propietario. Él es consciente 
de que se trata de jóvenes con 
unas condiciones de vida preca-
rias y una situación clara de de-
sarraigo. «Si me lo piden de bue-
nas maneras, soy capaz de dár-
selo gratis», asegura, defendien-
do que «el futuro demográfico de 
este país pasa por un flujo migra-
torio que es imposible frenar». 

«Tengo miedo por mis hijas» 
No todos los vecinos se muestran, 
sin embargo, tan comprensivos 
con esta situación, hasta el punto 
de que se ha generado una cierta 
psicosis motivada por una sensa-
ción de inseguridad. «Tengo mie-
do de que le pueda pasar algo a 
mis hijas, que tienen que soportar 
los comentarios de estas personas 
a su paso», confiesa Carmen. «Yo, 
tranquila, tranquila no estoy, aun-
que las palabras que les dirigen no 
son distintas de las que suele lan-
zar cualquier joven», expone Ma-
ría, en relación a sus pequeñas. 
«Yo ya prefiero no venir a mi gim-
nasio de noche», destaca Elena.  

Lo que tienen claro todas ellas 
es que no están dispuestas a que 
la situación vaya a más con nue-
vas ocupaciones. «El otro día ya 
sorprendimos a otro de estos jó-
venes intentando entrar a un dú-
plex que ha quedado reciente-
mente abandonado tras el divor-
cio de sus propietarios», remar-
ca Carmen, mostrando un vídeo 
del intento. Ludeña destaca que 
se trata de una situación comple-
ja al ser de inmuebles de propie-
dad privada. «La vivienda más 
concurrida pertenece a varios he-
rederos, que ya han formulado 
denuncia para su desalojo; en el 
otro caso, los dueños se han de-
sentendido, algo que puede cau-
sarles problemas ante cualquier 
incidente que ocurra en el inte-
rior», subraya el pedáneo. No obs-
tante, recuerda que se trata de 
inmuebles incluidos en futuros 
planes parciales y que su desti-
no es el derribo, una vez que es-
tos se desarrollen, aunque pue-
den quedar años para ello.

Denuncian problemas de convivencia con 
dos casas okupa en Santiago y Zaraíche

Imagen de uno de los inmuebles okupados junto a la avenida de Santiago, en este caso, el que presenta mayor número de moradores.  NACHO GARCÍA / AGM

Basura acumulada entre una de las casas okupadas y la nave colindante.  CEDIDA

«Los propietarios de un 
inmueble han pedido ya 
su desalojo; los dueños del 
otro se desentienden», 
destaca el pedáneo


